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    PRÓLOGO 
 
      
 
    Nuevamente estaba en Francia, esa Paris que le traía tantos recuerdos de su juventud parecía mirarle con reclamo. Un reclamo que ha durado casi dos décadas, silencioso pero profundo, la mirada penetrante de la ciudad de la luz se unía con los límpidos recuerdos de un corazón que amó, y que lloró; su corazón, que aprendió poco a poco a dejar de sollozar. 
 
    Estaba allí por negocios, tenía por delante una semana intensa cerrando un importante contrato con una empresa de moda que era el éxito de las ventas por internet. Elías no había vuelto desde hace 15 años a Paris y ahora se daba cuenta que había estado evitando estar en Francia. Esta vez no pudo escapar. Pensaba que no podía ser tan difícil, había pasado mucho tiempo. 
 
    Tomó un taxi hacia el Hotel Bristol y recordó la magia de esa ciudad que alguna vez llegó a encantarle. Era un sábado de finales de mayo, a las 11 de la mañana, el sol primaveral lucía radiante reflejado en aquella arquitectura parisina que no cambiaba con los años. Intentaba organizar el día en su mente para recuperarse totalmente del jet lag o el décalage horaire como lo llamaban allí, sin conseguirlo del todo.  
 
    –¿Tiene reserva? Preguntó la recepcionista con una sonrisa, no pudiendo evitar pensar mentalmente que un caballero tan elegante y con esa mirada perdida seguramente si la tenía.  
 
    –Si, por favor – Elías del Olmo. Y le devolvió la sonrisa a esa chica joven que le regalaba la primera sonrisa del viaje.  
 
    –No recuerdo a los parisinos tan amables– pensó Elías, será que es su primer trabajo. 
 
    –Listo. Le he regalado un upgrade a la Suite Premium, espero disfrute su visita– le dijo la recepcionista con algo de coquetería.  
 
    –Muchas gracias– respondió fríamente Elías, sabiendo que no tenía tiempo ni ganas de pensar en nada más que negocios.  
 
    Tomó un baño caliente que lo relajó del largo viaje. La habitación estaba exquisitamente decorada y tenía deliciosas vistas de un Paris veraniego. A las dos  de la tarde bajó a almorzar en el restaurante del hotel, se decidió por una mesa en un pequeño patio interior junto a una pareja de ancianos, había poca gente a esas horas, pidió un apéro y pudo disfrutar del encanto de comer a solas y sin prisas. Comió espléndidamente y se sintió con ánimo de pedir un coñac Paul Giraud uno de sus favoritos que acompañó con un habano; le agradaba el francés y lo hablaba bien, siempre pensó que es un país que exquisitamente sabe cómo hacer de algo tan simple como la comida y la bebida un arte digno de perfeccionar. «Sin embargo, pensaba Elías, ha olvidado perfeccionar muchas otras cosas igual o más importantes». 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Una vez acabada su comida y con el vigor nuevamente en su alma, a media tarde, fue a dar un paseo a pie por la Avenue des Champs-Élysées, quedaba a cinco minutos de su hotel, uno de los motivos por el cual fue al Bristol.  Aprovechando el buen tiempo se sentó a tomar un café en el Jardin des Tulieries a las orillas del Sena.  
 
    Allí la vió, no podía creer que estuviese allí, era una cruel coincidencia del destino. Estaba más guapa de lo que la recordaba, el tiempo le había dado esa belleza que solo se logra en la madurez, vestía elegante, hablaba por teléfono despreocupada y caminaba lentamente sonriendo.  
 
    No necesitó nada más el corazón de Elías para salir de ese convalecimiento perenne en el que se encontraba, lo recordó todo, en ese instante volvió a vivir en su mente la historia de amor más hermosa que él conocía. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 1 
 
      
 
     
 
    UN CORAZÓN CON METAS ALTAS ES UN CORAZÓN HECHO PARA AMAR 
 
      
 
    “Un hombre de noble corazón irá muy lejos, guiado por la palabra gentil de una mujer.”  
 
      
 
    Goethe 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El joven Elías había decidido ir a estudiar en Europa. A diferencia de sus compañeros, estaba decidido a cambiar de continente y dejar atrás la joven América para aprender de la sabiduría de la vieja Europa. A sus 17 años en una visita a España, se vio deslumbrado por la belleza de ese país, pero sobre todo, por la belleza de sus mujeres: se enamoró tantas veces que ya no podía contarlas, y aunque su mente lo olvidó, para un corazón romántico como el suyo, esta, junto a otras razones fueron más que suficientes para emprender un largo viaje. 
 
    ––¡Te ha llegado una carta de la Universidad de Pamplona! –dijo su madre entregándole un sobre blanco, estaba claramente emocionada. 
 
    Elías la abrió con un gran nerviosismo contenido, sabía bien que dentro de ese sobre sellado, en un papel, se encontraba escrito gran parte de  su destino. 
 
    ––Admitido mamá –finalmente dijo Elías que pocas veces se emocionaba, pero con una gran alegría abrazó a su madre que con lágrimas en los ojos sabía que su hijo iba a partir pronto pero sabía también que a donde iba sería feliz.   
 
    Elías del Olmo había nacido en San Andrés, Colombia, en el seno de una familia acomodada, donde el valor de las cosas se tenía muy presente. Era alto, deportista, bien parecido; con unos ojos profundos y alegres que desmenuzaban el alma, una sonrisa sincera y seductora. 
 
    A mediados de agosto emprendió su viaje de estudios. «Serán cuatro años llenos de aventuras, pensaba Elías». Nunca imaginaría lo que viviría en ese tiempo. 
 
    Llegó Elías a la residencia universitaria donde iba a vivir. El campus universitario es una gran extensión de campo, la belleza de sus árboles es algo que impactan a jóvenes y adultos y un verdadero privilegio, especialmente en otoño cuando se visten de rojo y amarillo.  
 
    Con mucho nerviosismo y con la emoción interna de empezar una nueva vida solo ingresó a la residencia. Tenía dieciocho años. 
 
    ––¡Que pasa chaval! ¿Cómo te llamas? –le saludó Santiago el director de la residencia, joven de 26 años, de Bilbao y recién graduado de Comunicación.  
 
    –– Hola –respondió él algo desubicado, no acostumbrado a los términos ibéricos–, Elías, mucho gusto. 
 
    ––¡Yo soy Santiago, el director de la residencia! Vienes de Colombia ¿verdad? Vamos arriba que la cena empieza. Este año sois tres extranjeros solamente ¡Esperamos cosas grandes de ti eh artista! –con unas palmadas en la espalda se retiró a seguir recibiendo con ese espíritu alegre a los nuevos jóvenes residentes. 
 
    Cenaron pizza de jamón serrano y luego tuvieron que presentarse cada uno, hizó amsitad con los chicos a su lado, Miguel Pott e Ignacio Colange, rápidamente se dio cuenta de que todos estaban es su posición y se sintió aliviado y hasta contento del ambiente que se vivía. 
 
    Elías trabajó duro durante su primer año para adaptarse a su nueva vida, a la nueva cultura y a ese “nuevo idioma” que para el resultaba tan extraño.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luego del desayuno iba al gimnasio para tonificar sus músculos, se había propuesto regresar con una contextura de jugador de rugby en navidad para ser el asombro de sus amigos y especialmente de sus amigas; cosa que estuvo lejos de conseguir, no por falta de dedicación sino creía él, por su disgusto hacia los complementos nutricionales artificiales tan comunes entre sus compañeros de gimnasio. 
 
    ––¿Dónde está el guapo de la primera fila? –preguntaba Amaia, la chica más guapa de su clase; morena de ojos verdes, coqueta y fiel al gimnasio. 
 
    Elías se había cambiado a la última fila con Andy, su mejor amigo; la clase de contabilidad no lograba entretenerlos. Negro, un poco pequeño, de padre caribeño y madre española, Andy era alegre como él solo y con quien más había Elías congeniado, tenía un carácter muy diferente a la parquedad que encontró en más de uno de sus compañeros españoles.  
 
    ––¿A quién buscas Amaia? –le respondió Elías una fila más arriba con una sonrisa coqueta. 
 
    Ella sonrío coqueta y sorprendida y siguió conversando con su amiga. Elías se enamoró de esta chica y esa misma noche en sueños la encontró y amaneció como cada vez que sueña con una chica, enamorado.  
 
    Había entablado una gran amistad con el sacerdote de su residencia, le admira mucho. Don Luis Encalada, sacerdote de Granada,  tenía treinta y cinco años y era el clérigo más agraciado que Elías ha conocido. Alto y fuerte, de unos ojos verdes que resaltan a la vista, de facciones juveniles pero fuertes, gran deportista; no hay residente que le gane al tenis.  
 
     ––Don Luis, me he vuelto a enamorar –le contó él algo apesadumbrado pero con una sonrisa alegre como quien cuenta una travesura. 
 
    ––¡Hombre! ¿Y esta semana de cuántas niñas? –le contestó risueño el clérigo acostumbrado a las confidencias del corazón de Elías. 
 
    ––Don Luis, es que son tan guapas las chicas aquí, yo no sé qué me pasa pero hay días que prefiero mirar al suelo porque si no acabo triste de admirar tanta belleza. ¿No le parece raro? – le confiesa Elías mientras Don Luis se echa a reír y le dice: 
 
    ––Me parece perfectamente normal, ya se te pasará, no hay de qué preocuparse, mientras no te quiten el sueño y bajes puntual a misa… 
 
    ––Hay una que me quita el sueño y por la que en misa rezo– le interrumpe Elías– se llama Amaia y es de Pamplona, está en mi clase y se por ciencia cierta que le parezco encantador. 
 
    ––Pues bien Eli, mientras reces por ella todo irá bien –le contesta Don Luis– ahora cuéntame cómo van tus amistades…  
 
    De esta manera transcurrían los meses, estudiaba mucho y ya no hubo tiempo para enamorarse a tan precipitoso ritmo. Descubrió con pena que Amaia tenía un novio de mucho tiempo y se dedicó los fines de semana a estudiar en viajes a casas alejadas de la ciudad donde podía concentrarse mejor y que la residencia organizaba.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Echaba de menos la constante primavera de San Andrés. Había sido un invierno frío en Pamplona al cual no estaba acostumbrado, y ahora sabía que poder andar en bermudas a finales de diciembre era un privilegio. Su casa era amplia y pudo aprovechar para jugar tenis, hacer asados con su familia o simplemente leer un buen libro al sol. Partieron a Medellín para pasar unos días de descanso. 
 
    Elías había madurado. En Medellín, conoció a una chica muy guapa; rubia y muy alegre, la invitó a pasar una tarde en un parque cerca de su casa.  
 
    - Pareces un pequeño oso que siempre sabe que decir y que te mira directo al alma– le decía Cristina mientras le robaba un beso.  
 
    - Es que he descubierto que puedo estar con cualquier mujer que me proponga, ahora es todo más fácil- respondía Elías sinceramente. 
 
    -¿Por qué? – Respondía Cristina intrigada de la seguridad de ese chico. 
 
    - Es sencillo, solo necesitas encontrar las cosas buenas de las personas y quererlas con locura, no fijarte en lo malo ni en ti, solo en ella y la belleza que emana, como tú... –le dijo Elías robándole otro beso. 
 
    Por primera vez se supo enamorado, aunque fue un amor fugaz, supo que había aprendido a querer y a saber sacrificarse por la persona querida, aunque sea en esas cosas pequeñas que parecen insignificantes a simple vista pero que esconden un afán de poner a la otra persona antes que a uno mismo, además Cristina era una rubia despampanante y divertida.  
 
    Su corazón se preparaba para encontrar a una mujer que le iba a cambiar la vida. Le pedía a Dios que se la mande y le decía que estaba dispuesto a luchar por ella y antes de los que pensaba la encontraría.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPITULO 2 
 
      
 
      
 
    HASTA QUE ESE DÍA CON EL QUE SOÑASTE LLEGA Y TE DAS CUENTA QUE ESTÁS VIVO. 
 
      
 
    “El amor es el anhelo de salir de uno mismo.”  
 
      
 
    Charles Baudelaire. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Elías empezaba su último año de universidad, volvía a Pamplona y se preparaba, si todo iba de acuerdo a sus planes, para ir en Enero a Madrid a cursar su semestre en una prestigiosa escuela de negocios. Fue para el algo rejuvenecedor volver a su residencia, el ambiente de familia que tanto echaba de menos se volvía a respirar. Su mente y espíritu podían descansar al saberse en un ambiente conocido y querido. De las primeras cosas que hizo fue a ver a Don Luis, se encontraron con un gran abrazo y con una gran sonrisa le dijo: 
 
    ––¡Ha vuelto el hijo pródigo! Te echábamos de menos, que alegría verte –dijo Don Luis mientras con su mirada llena de cariño hacía un repaso de la mirada de Elías; la encontró alegre, sincera, y más fortalecida por las adversidades. 
 
    ––¡La alegría es mía de poder estar de vuelta! Ha sido un año duro por tierras anglosajonas pero he aprendido el valor de lo que tenemos aquí. ¡Ahora no lo cambio por nada! Aunque me gustaría volver de vacaciones allá –respondió Elías. 
 
    ––¿No te habrás echado una novia inglesita verdad? –le preguntó como en confidencia Don Luis, sabiendo que la chica que Elías buscaba, en Inglaterra era como buscar el sol en invierno en Noruega, tarea ardua aunque no imposible. 
 
    ––Nada don Luis. Seguimos con una relación seria con la soltería, esperemos que nos demos cuenta pronto que no estamos hecho el uno para el otro. Porque cómo va la cosa esto va para largo –respondió con gracia Elías. 
 
    ––Paciencia, paciencia. Ya llegará –le intentó animar el sacerdote mientras reía. 
 
    Lo cierto es que llegó. Elías quería conseguir una novia, si en enero se iba a Madrid no había tiempo que perder para enamorar a una linda universitaria de aquellas que piensan como él; que la familia es de lo más importante que hay, que el amor es entrega y sacrificio.  
 
    «Y es que las familias jóvenes son una bendición de Dios, y son fuente de una felicidad que a veces permanece escondida para los jóvenes, pensaba Elías». 
 
    Se inscribió como parte del comité organizador de los alumnos internacionales que venían de intercambio de otros países. Era un ambiente de fiesta, la vida giraba en torno a la fiesta y el alcohol, la superficialidad reinaba, y siempre había coquetería entre todos los miembros. 
 
    Apenas hubo llegado convenció a dos amigos para ir a San Sebastián a pasar el día con los alumnos internacionales. 
 
    ––¡Es la oportunidad perfecta! Necesitan una chica buena tanto como yo. Y allí les ayudaremos a que se sitúen. No todas serán angelitos, pero con que haya tres buenas…–les decía Elías. 
 
    ––Pero esas chicas vienen solo de fiesta, y ya sabes que nosotros ya no buscamos eso, además para eso nos quedamos acá con unas amigas que tengo –le decía Pepe consternado. 
 
    ––Usted ya está diciendo que la ropa del muerto le queda pequeña antes de que este enferme –le molestaba Sebastián. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ––Vamos, pasamos un buen día, si algo sale bien, sino volvemos más morenos. Todos ganamos –sentenció Elías. 
 
    Viajaron en bus con una chica de Colombia que era toda coquetería y buen humor.  
 
    ––Siéntate al lado mío y así charlamos un poco–– le dijo Isabella. 
 
    ––En una hora de trayecto con esa sonrisa y tus ojos puede que le pida que nos casemos, pero ya que insistes…–– respondió Elías. 
 
    Hacía un día perfecto de finales de agosto en San Sebastián, era la oportunidad ideal para disfrutar de la belleza de aquella ciudad costera, de su prominente arquitectura, de su tan lograda mezcla entre modernidad y tradición, de sus paisajes de postales y de sus playas simbólicas. En su comida, en sus calles y en su gente, san Sebastián es digna representante de la cultura Vasca. 
 
    Aparcaron cerca de la playa de la Concha y pudieron observar un pintoresco panorama; personas disfrazadas de militares de inicios del siglo 19 marchaban por la ciudad y disparaban al aire armas de fuego de la época, junto con ellos iba una banda militar con música.  
 
    Se celebraba la batalla de San Marcial, día en el cual el ejército Francés fue derrotado en su afán de ocupación del País Vasco y de Navarra luego de una batalla en la cual se calculan más de seis mil bajas en un solo día.  
 
    Cómo Elías no se sentía con el conocimiento adecuado como para servir de guía de la ciudad pidió a Isabella su amiga de Colombia, que además era guía turística, que le ayudase. Accedió y formaron un grupo de chicos entre ellos chicas de Francia y chicos de distintos países y empezaron la visita por la ciudad. 
 
    ––Hola chicas, ¿vienen  con nuestro grupo? –les preguntó en inglés a unas chicas que parecía desorientadas. 
 
    ––Puede ser –le respondió la más bonita en tono desinteresado, lo consultó con sus amigas y le dijeron:  
 
    ––Bah, oui –y le empezaron a seguir. 
 
    No había necesitado más tiempo para quedarse prendado de la chica que le respondió. Era sin duda la chica más bonita de las chicas que había conocido ese día. No quiso verla demasiado para no denotar su interés por ella, sin embargo, alcanzó a fijar en su mente unos ojos claros enormes con pestañas grandes y de una mirada sincera y dulce que le intrigaba esa mirada que le haría pasar por tantos dolores y alegrías. 
 
    Les mostró, junto a su amiga Isabella, la ciudad convenciéndolas que el la conocía como la palma de su mano.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Fueron a jugar fútbol en la playa con un grupo de franceses y otros alumnos internacionales y procuró demostrar que era un gran jugador, quería quedar bien frente a sus nuevas amigas. Luego decidieron ir con sus amigos a tomar un helado. Sabía que algunas chicas los estaban observando. 
 
    ––¿Una cerveza mejor no? –proponía Pepe. 
 
    ––Ya es tarde, vamos a comer algo que el estómago me está reclamando –pidió Sebastián. 
 
    Comieron unas deliciosas tapas en un bar cerca de la playa, comieron espléndidamente  y decidieron regresar a la playa a tomar el sol de la tarde y descansar un poco.  
 
    Se sentaron en la arena y conversaron despreocupadamente cuando Pepe advirtió que el grupo de chicas francesas estaban a pocos metros de ellos. «Tenemos que acercarnos, pensó Elías». Como estaban con dos chicas amigas de Pepe aquella tarea resultaría más natural, así que armándose de valor fueron a hablar con aquellas jóvenes. 
 
    ––¡Hola chicas! Como saben, tenemos que intentar que conozcan el mayor número de gente posible y socialicen así que les traigo estos amigos para que les conozcan. Son de honduras y un español. No hemos tenido tiempo de hablar mucho ¿Ustedes de donde son? –les dijo Elías en inglés mientras se sentaba cerca de una chica rubia bonita pero que no era en quién él estaba interesado. 
 
    ––Somos de Francia, ¿tú? – respondió la rubia con un acento un tanto marcado. 
 
    Así empezaron a hablar, Elías se centró en la chica rubia y no quería que la guapa chica morena supiera que él estaba interesado, sus pocos conocimientos sobre las mujeres le dijo que a las mujeres tan guapas como ella hay que ignorarlas un poco porque están acostumbradas a la atención. 
 
    Hablaron de su prometido, que iba a casarse y que le encantaba España. Él les contó que había terminado una relación hace un año y medio. Y aprovechó para el tema para dirigirse a la chica a la cual aún no le ponía nombre: 
 
    ––¿Y tú? Perdona cual era tu nombre, tengo muy mala memoria– le dijo aunque su nombre era el único que se acordaba. 
 
    Ella sonriente y con una mirada penetrante le dijo: 
 
    –Marie-Sophie. 
 
    ––¡Qué bonito nombre! –le respondió con la que pensaba que era su sonrisa más encantadora–. ¿Tú también estás comprometida como tu amiga? –le preguntó sin quitar la sonrisa pero con un nudo en el estómago. 
 
    ––No, no tengo novio, terminé con él hace un mes –le respondió ella aunque Elías no sabía si había entendido bien. Hay que decir que el nivel de inglés del grupo de chicas de Francia no era muy elevado cosa que es común en un país tan patriota como Francia, las conversaciones no eran tan fluidas como los chicos hubieran querido. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    ––¡Qué pena! –le respondió Elías. 
 
    ––¡Sí, como tú le contabas a mi amiga la distancia era muy difícil! –le dijo ella con los ojos un tanto tristes. 
 
    ––Es muy duro estar a la distancia, es verdad –respondió Elías sorprendido por la  limpieza de la mirada que tenía esa chica, y quedó rendido totalmente en aquel momento. 
 
    ––¡Es hora de irnos! Vamos a perder el bus –dijo Pepe alarmado viendo su reloj. 
 
    Todos se levantaron y se fueron tranquilamente con la tranquilidad que da una tarde de sol. Llegaron a donde les esperaban los demás grupos y solo ellos faltaban, sin embargo hubo tiempo para tomarse una foto con aquellas chicas con un atardecer de película y con el sentimiento de felicidad dentro de muchos corazones. Se despidieron y regresaron a Pamplona. 
 
    ––Estoy enamorado Don Luis, está vez es en serio pero no sé cómo contactarla –le contaba a la mañana siguiente Elías al capellán de su residencia. 
 
    ––¡Hombre! Algo podrás hacer, alguien la debe conocer; sino ya pronto te encontrarás con ella, no hay prisas –le tranquilizaba Don Luis. 
 
    Pero para él si había prisas, el corazón le pedía verla. La buscó por su nombre en Facebook por unas horas hasta encontrarla, dudó en si escribirle, finalmente lo hizo. Quedaron en verse cuando ella acabe clases porque él tenía un amigo que estudiaba medicina como ella y a lo mejor le podía ayudar a ubicarse en la universidad.  
 
    Ella aceptó por delicadeza. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    TE AMO EN FRANCÉS CONTINÚA CON LA SEGUNDA PARTE DISPONIBLE EN AMAZON. 
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